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Una tarde tranquila y soleada en la ciudad de Los Ángeles, un
edificio aparentemente anónimo y, de repente, una explosión se
produce en su interior. El edificio devastado albergaba una de las
pocas clínicas que realizan abortos. Hubo una víctima y entre los
testigos indefensos se encontraban Brendan, un conductor de Uber
de unos cincuenta años, y su cliente, Elise, una antigua profesora
universitaria que ayuda a las mujeres que están a punto de abortar.
En el lugar equivocado y en el momento más imprevisible, ambos
se ven envueltos en una peligrosa carrera contrarreloj. Al
principio, todo parece demostrar que se trata de un atentado
perpetrado por un pequeño grupo de fundamentalistas religiosos,
pero la realidad es mucho más turbia y alarmante... A medio
camino entre la novela negra y la crónica social de una América
en crisis, Los hombres tienen miedo a la luz es sobre todo un
poderoso retrato de un hombre y una mujer atrapados por la
violencia y los extremismos de nuestro tiempo.
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